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P A T B O n  D E

San Cristóbal, Patrón de La Habana, se Ce- 
lebra el 16 de Noviembre. La Tradición Ha
ce Que Las Fieles, en Ese Día, Visiten el 
Histórico Templete Donde se Di jo la Primera 
Misa en Esta Ciudad Cabe la¡ Ceiba Que 
Aún se Conserva Allí. /i Continuación Ofrecemos 
la Leyenda de San Cristóbal Que es, a la Fes, 

Patrón de Los Automovilistas

CUANDO escribí mi libro "L?s Saints Suces 
seurs des Dieux’ ’ no quise decir qus lodos 
¡os viejos sanios sean puramente legen

darios. Nadie ha negado ’ a existencia de San Pa
blo, a qui-n t'ntos consideran como el fundador 
del cristianismo, ni la de San Justino el Filósofo, 
ni 'a  de San Agustín, y  auí de muchos otros. Na* 
dio puede, pr~* •'•"lamente generalizar el caso 
de la milo og *' ’ -*óha!.

La historio las más
asombrosas. 
illci una v<

bo de confesar que Jesucristo era más podero 
•o q u e /é l.

Sin tardanza, Cristóbal fué en busca d ?  aquel 
señor desconocido. Un ermitaño que enconiii le 
enseñó les verdades dj- la fe cristiana y  le bau
tizó. Deseoso ds hacerle avanzar en el camino 
de la perfección, el ermitaño !e recomendó el ayu
no; pero el buen gigante era Incapaz de soma
tarse a él. Entonces <e ordfnó que recitara ora
ciones, mas Cristóbal se embroI!~ba y jamás lo
graba llegar al final E! ermitaño, comprendien-
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El Templete íué construido en el lugar donde s e  dijo h  p 
primera vez el Cabildo de la c'p ita l de La Habana. Y el 19 l  
guración, a la que asistieron notables elementos oficiales y  pe

bañera de aquellos tíempot

cara fie perro, devoraba a Ion hombre», y al iln, 
Cristo le d:6 ferina humana.

El milagro cbl bastón que f’ortce es también 
frecuente, así como otros detalles, en la mitolo
gía egipcia.

L OS PASOS más característicos de la leyendo 
de San Cristóbal, son tres: la cabeza de 
perro, su pa'ma y su trajs militar. Con ca- 

besa d:> perro estaba pintado en el monasterio 
del monte Sinaí, cuando el emperidor Justiniano; 
y lo mismo en los conventos del Monte Athos en 
Grieta y en otros temp os. Por esta caracterís
tica la figura de San Cristóbal reproducía la ima 
q n del dios "Anubis", del Egipto faraónico. Los 
dioses con cabeza de perro, o cinocéf los, eran 
muy populares en el paganismo egipcio. Por eso 
cuando ’.os coptos se convirtieron al cristianismo, 
pusieron un cin ícéfa 'o a. lado de los Apóstoles, 
y hoy ce’ ebran la festividad de San Cinocéfalo.

La palm i también nos sitúa el origen de Ja 
leyenda en Egipto.

La palma, en la iconografía cristiana, es uno 
d* los habitúa es atributos de los mártires: pe-ro 
el árbol entero apañas figura como no sea en les 
imágenes de los solitarios de la Tebaida o del 
Al-o Egipto y en las representaciones da Crlstó- 
ba’ . En Egipto se ve por todas partes ia palma
ra y los antiguos egipcios llevaban palmas en 
los funerales, como si la muerte debiera ser con
siderada siempre como un triunfo. El árbol ente* 
ro o la palmera acompañaba a todas las imáge
nes del dios "Anubis', de quien 1t palma, — con 
la cabeza de perro—  era el atributo más carac
terístico.

La palmera que el santo tiens* en la mano os
tenta hojas y está generalmente f’orecida, en re
cuerdo del milagroso reverdeclmisnto de que fué 
objeto. Es igu-lmen'e un árbol reverdecida el que 
acompaña a "Anubis". Por lo demás, la palme
ra, que echa raíces con increíble faci'idad, ha 
podido proporcionar una magnífica materia: en 
los ritos relacionados con !a reproducción, por 
medio de estacas que son la base de es? mila
gro, rito y milagro bien conocidos en Egipto.

El uniforme militar responde al dicho qu? San 
Cristóba’ fué so'd^do. En las viejas iglesias rusas 
donde el santo todavía suele representarse con 
cabeza de an'mal, también se le viste- con una 
armadura a la antigui. Y esta es precisamente 
la indumentaria del dios "Anub's", cuvo culto se 
pro'ongó por el imperio romano hasta el sig’ o 
IV después de Jesucristo, y  hasta mucho des
pués en el suelo de Egio'o. San Cristóbal, es 
pues, una entronización del dios egioc'o  "Anub's".

Montf “ncon, en su tratado da las anfgüeda- 
d“ s, reproduce una lápida con la im ag'n  de 
"Anubis", sobre !a cual grabó una cruz. En 'as 
imágenes modernas, la imagen ha perdido la ca
beza de perro, pero conserva los demás ant'cris- 
t03. Además, después del sig’o XII so le eolocó 
un n’ño Jesús sobre- sus hombros. "Anubis" no 
llev ba un niño; p°ro a  v»ces se le pintaba por
tando un cordero. En camelo, dos o e ^ s m t .  
to’óg 'ros de Greda, estrechamente relacionado» 
con "A nub's", Ibvan un niño "n las espaldas o 
a ' brazo como Pan Cristóba1. Son los semidioses 
"Kermes" y  "Hércu'es'’, los cuales son t'adi- 
cIona'm®nte los sustl'utos helenlr-Vos del "Anu- 
bis" egipcio, uno y  otros encargadon en el otro 
mundo del transporte de las almas de 'os muer
tos. También en las manos de "Hermes", porta
dor de "Dionísos" y  de "Hércules", cargador del 
niño "Eros” , se encufnt’-a »! cr~r'n*<* o  ’ a  maza 
qu« equivalen a la p a ’ma de "Anubis**.

"Hércules", conduciendo por ’ os mundos «1 "NI. 
fío Amor", o sea "Eros". es un prototipo inme
diato de la Imagen de San Cris'óbal, la cua' so 
forma por un sincretismo p'ástlco de las figuras 
d »  los clt 'd os  dioses egipcios y  griegos.

La corriente iconográfica que va de "Anubis" 
a Cristóbal, comprendl-n^o a " H e r m e s "  y 
le?", es puBs conslderab'e y  podemos afirme», 
con toda certidumbre, que las imágen-s de Cris
tóbal derivan de esa vasto corrien'e pactan"', y 
que «illas han coola^o de "H ’ rmes" y  "Hércules" 
el Niño Divino, de "Hércu’es’' y  da "A nub's" la 
palmera o e! bastón de "Anubis", en fin, la an
tigua cabes x del perro y  el vestido militar.

L A POPULARIDAD del culto de Cristóbal fué 
inmensa. Se le consagraron no so’ ámente 
un gran número de parroquias y  de san

tuarios, sino imágenes tan numerosas que su ca 
tálogo constituiría un verdadero monumento. En
tre ellas, nos creemos en el deber da dedicar par- 
tlcu ar atención a las estatuas colosa'cs del sante 
que se colocan generalmente a la entrada de las 
iglesias.

La más antigua de esas grandes figuras pare
ce ser la del ventana! de la catedral de Estra» 
burgo, que, ai decir del P. Martín y  otros sabios 
arqueólogos, se remonta al siglo XII. La mrsma 
ciudad poseyó una est 'tua de treinta y sMs pies 
en 1531. Pero esas imágenes gigantescas son nu
merosas en toda Europa.

Uno de los dibujos con que Ho'bein ha ilus
trado el "Eloge de la Fo’ ia de Erasmo" reprasen 
ta a un campesino orando de-ante de una gran 
imagen de San Cris'óbal pintada al fresco sobre 
un muro. Esas grandes imágenes abundaron mu
cho en Alemania. Est-ban tan persuadidos dej 
gigantismo del santo mártir, que en la ig’esia 
do los jesuítas de Munich se mostraba un hueso 
de mammouth como una de sus vértebras. Una 
de las puertas de la ciudad de Bernt,, en Suiza, 
llamada pu'Tla de Sem Cristóbal, estaba anti 
guamente adornada con una est’ tua colosal del 
mismo. Algunos, debido a su talla, querían ver 
en e 'la  una figura de Goliath.

En Florencia, sobra la fachada de St í  Minlato, 
uno de los Polla'oli había pintado un San Cris
tóbal de veinte pies.

En ü  siglo XVIII se admiraba en Venecia una 
es 'a ’ua coios t!, hecha, según rezaba la tradi
ción, tomando como dato proporcional un hueso 
enorme dal santo que les enviaron de Inglaterra 
como reliquia.

Parecidas re’ lqulas de San Cristóbal, an'lgua- 
m6nt-' numerosas en todo el Occidente, rbundan 
todavÍT *n España. "La iglesia de To’edo posee 
algunos huesos del Sanot, qu-- Tama va dice qu» 
se hacen remontar al año 258, es decir, cuatro 
años después de su muerte. La catedral de Va
lencia posee más, pero los obtuvo de To’ edo, 
cuando esta ciudad fué arruinada, en 828. En 
Santiago de Compostela se muestra un ■br-’ i o  y 
en Astorga una ru'jada. Todos esos miembros 
de’ sanio, dice Monseñor Guérln, son de un ta
maño extraordinario." (1) Un viajero moderno, 
que ha recorrido España, señal?, en la catedral

(1) Monsotgn*ur CuerJn. " l e »  petUt Bollan 
distes". IX. 28.
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EL GRAN estas imágenes del san
to responde a su condición de gigante. Así 
eran t'mbién, a veces, las estatutos sagra

das de "Anubis’', "Hermes" y  "Hércules". Ade
más, según el jesuíta P. Calner, l i  estatua casi 
monstruosa de esas imágenes se debía a qua 
por el sig’ o XIV sa pensaba que vis'o el santo 
una ves cada día, se lograba por el creyente es
tar pre-senvado contra la muerte súb’ta y  la rabia.

La protección de San Cristóbal contra la P 's- 
te, como el de otros santos antipastíferos, se des
arrolló slnguíarmente cuando las grandes epide
mias del sig o  XIV. Mientras durab-n las epide
mias se pasaban bus reliquias y  se pintaba su 
Imagen sobre los muros de las iglesias.

San Cristóbal llegó a ser durante la Ed -d Me
dia el santo por excedencia. S? le hacía figu-ar 
el primero entre los catorce san'os auxiliar-s. En 

—«; la mayor parte de los libros da obras manuscri
tos dal siglo XIII y  del XIV y  en los que fueron 
impresos en el siglo siguiente, la lm ag-n de’  san
to está acompañada de oraciones latinas v  fran
cesas, en las cuales se atribuye a ese má-tir el 
poder de prevenir todo lo que pudiera molestar 
di hombre: accidentes, enfermedades, infortunios, 
etc. Todos los males desaparecen a su vista.

Además, San Cristóbal, in'atigable c'minante, 
—recuérdense' sus recorridos en busca de un se
ñor— , y  auxiliador caritativo de los que desba
ban atraví-sar el río, fué na*uralmente Invocado 
por lC3 v !e ¡á~ s y  especi -lment* at' tratarse do 
viajes pc-llgresos, con ana'ogía a las devoc'on»a 
del dios "Anubis". Los viajeros de 'as montañas 
han elegido por patrón a  nuestro santo; su bas
tón, que recuerda al de los mont'ñeses y  turis
tas, y  su ayuda para el paso de los torrentes, eran

(Continúa en la PAGINA 32)

(2) Paulln Nlboyet. "La Reine de T Andalón 
sis. Souvenlr's d'un s'four a  Sérille". ¡858, p. 84:
l .  / .  Guénebtrulf, dlst. “ Ironoqr", fe r ís , 18S0 
gol. 134.
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motivos suficientes para tal elección. Desde el 
cñ o 1386. se había formado en el Verar'berg 
una cofr~día San CUstóbal para guiar a los 
pasajero» a  través d i Arlberg.

'Los peligros de Dos nuevos medios de locomo- 
ción no podían menos que prestar una n 'i-va  
vDa'idad a  ese antiguo patronato de San Cris, 
tóba'. Una ig’e s it  recientemente construida en 
París ha sido dedicada a San Cristóbal y  los 
mosaicos que decoran la fachada atestiguan lo 
que se puede esperar de su protección. Se puede 
vst al santo mártir gu’ando la barca de un pes
cador, tendiendo Ja mano a un alpinista en pell. 
gro, deteniendo a un ca b a lo  desbocado, impi
diendo un choque de automóviles, parando una 
locomo'ora y  sosteniendo un avión a punto de 
caer. H -rá bien pronto una veintena de años que 
las efigies de San Cristóbal figuran en 'os ca
tálogos de obletos para automovilistas: hay di
jes para los relojes, el co’ lar o el brasa'ete, p!a- 
qui'as de metal que se fijan de'ante del coche, y  
en fin, est-tullas que se colocan sobre el tapón 
del radiador. Los aviadores pueden gozar, de los 
mismos privilegios. San Cris'óbal es también, pa
trono de los atletas, como un Hércules cristiano, 
ya  que el Hércu'es griego fué el fundador de los 
juegos Olímpicos.

T ODAVIA otros varios d®ta'les relacionan ej 
culto de S_n Cristóbal con el de "Anubis", 
el dios con cabeza de perro. En Egipto, la 

estrella Sirio representaba si perro guardián del 
cislo y  su aparición anunciaba la inundación del 
Ni'c. Sirio, por eso, era la "Canícula", nombre 
que aún se conserva y  en algunos planisferios 
se simboliza su constelación con el "Can".

La gran fiesta egipcia celebrábase a l i  vuelta 
de la Canícu'a, que tenía lugar del 19 a' 26 de 
julio, según el lugar del imperio desde donde se 
le observara. Y aque'ia fiPs’ a de p l"c "T  y de 
esperanza corresponde precisamente a ■a fiesta 
romana de nuestro San Cristóbal, que cae, como 
se sabe-, el 25 de julio.

líos griegos y romanos también celebraban con 
pompa la Íie3ta de la "Canícula".

"Hércules", vencedor del león de Numea es 
sólo una varianie del venc'dor de la "Canícula" 
y  es muy posible que algun~s de las fies'as del 
dios, cayeran el 25 de ju’ io, en el momento de 
los estragos del "C an" celestial. En el calenda
rio copio, figura en esa misma fecha un San Mer
curio del cual apenas se sabe nad-. Fué, por 
cierto, en Egipto donde se extendió más el cu’ to 
de ese  santo. Celebrando el 25 de julio la dedi
cación do una de sus iqles'as. los Coptos tuvie- 
ron sin duda la intención de destruir los restos 
del cu'to de "Hermes-Anubis".

Es evidente que San Mercurio, como San Cris
tóbal, d?l que copió sorprendentes rasqos, ha 
servido t-mbién para cristianizar ’ a antigua fies
ta del 25 de julio en honor de "A n u b V .

En ese mismo 25 de julio los griegos practica
ban una ceremon'a I'amada "Kunonhont«>s" o Ma. 
tanza de los Perros. Con ese sacrificio sínqular 
se pretendía ap’ acar, d^cí-n, los man°s d» 1.1- 
ñus, que había sido devorado por esos animales, 

y evitar a la ve*, la sequía y  la» v 'o ’ entaB 
tempestades. En ese mismo día (25 de jul o) 'os 
rom nos sacrificaban a perros d i  pelo roj:zo a 
a diosa Furina, divinidad decoradora que fué asi- 

mi!ada a las furias de. ’os antiguos y  que pro
bablemente no es más qus una personificación 
d:> la "Canícula" "La Canícula", volviendo a 
t-raer los días a os cua’ es ha dado su nombre, 
parece r'abrir por algunas semanas (25 de jul'o 
a 24 d ? agos'o) las puertas del mundo infer-

n '. (1) ¿No significan acaso es o 'os muertos 
dañinos’ que s~can as cosechas, *ran las f *b~es 
peligrosas y  hacen mortíferos los ba ios? Muer
tos los d ios 's , se continua-on muy na'.u alm-nte 
'as ant'guas ceremonias :n  honor de Pan Cris 
tóba'.

En conclusión: 'a  corriente de devoción que na
ció en Eg:pto con e’. culto astronómico del Nilo y 
de la Canícula y  que se antropomorfizó en la per
sona de "Anubis", el dios de la cab 'za  d -- peiro, 
se propagó t?n toda la Europa bajo fo-mas y  rs. 
pactos diversos, englobando t  "Hermes" y "He- 
rakles", "C ristóba"  y  "Thor", arrastrando una 
o’a de imágenes parecidas y de súp'icas pa-a l*  
las. Su unidad astronómica y  calend ría a -’a-a 
y  confirma su unid d orgánica. Las necésidades 
de los fieles, los interes-s de 'os sac'Tdo'es, el gus
to por ’ as imágenes ex'rañas y  mi'agrosas, pro
vocaron mil acciones divers s, a vec°s contra
dictorias, en esa vas’ a corriente de devoción ca- 
n’cular; pero la unidad de la tradición jamás fuó 
reta.

(1) En La Habana se celebró S-ii Cristóbal | 
por excepción, el IB de noviembre, por d ’spos'C'ón 
papa’, para evitar gue coincidiera su festividad 
con la de Santiago el día 25 de julio.


